
EL RECOBRO DE LA IGLESIA

(Viernes: primera sesión de la mañana)

Mensaje cuatro

El recobro de la iglesia como casa de Dios y ciudad de Dios
según se presenta en Esdras y Nehemías

Lectura bíblica: Esd. 7:6-10, 21, 27-28; 8:21-23; 10:1;
Neh. 1:1-11; 2:4, 10, 17-20; 3:1-6; 4:4-5, 9; 5:10, 14-19; 8:1-4, 8-9, 14

I. El que un remanente de los hijos de Israel fuese recobrado al haber sido
sacado de Babilonia y llevado a Jerusalén con miras a reedificar el templo
y la ciudad representa el hecho de que el Señor está recobrando un rema-
nente de la iglesia al sacarlos de la división y confusión actual y llevarlos
de regreso al terreno original de la unidad con miras a edificar la iglesia
como casa de Dios y reino de Dios—Ap. 17:1-6; 18:2, 4a:

A. El pueblo de Dios necesita ser recobrado al ser sacado de Babilonia y llevado de
regreso al terreno único de la unidad—Dt. 12:5, 11-14; Sal. 133; Ap. 1:11.

B. El pueblo de Dios necesita ser recobrado y llevado de nuevo a disfrutar al Cristo
inescrutablemente rico en Su calidad de Espíritu todo-inclusivo, tipif icado por
la buena tierra—Ef. 3:8; Gá. 3:14; Dt. 8:7-10; Col. 1:12; 2:6-7.

C. En el recobro de la iglesia edif icamos el Cuerpo de Cristo, que es el templo de
Dios, la casa de Dios—Ef. 4:11-16; 1 Co. 3:9-17.

D. En el recobro de la iglesia llevamos la vida del reino a f in de reinar en vida en
la realidad del reino de Dios—Ro. 14:17; 5:17; cfr. Mt. 5:3, 8; 6:6, 14-15, 20-21;
7:13-14.

E. Esto cumple la intención original de Dios de tener un hombre corporativo que
le exprese en Su imagen y le represente con Su dominio—Gn. 1:26.

II. El Señor hizo que surgiera Esdras a fin de fortalecer y enriquecer Su
recobro—Esd. 7:6-10:

A. Esdras era un sacerdote y también un escriba, versado en la ley de Dios; como
tal, Esdras tenía la capacidad para cubrir la necesidad—v. 21:
1. Un sacerdote es uno que está mezclado con el Señor y saturado del Señor;

Esdras era esta clase de persona—8:21-23.
2. Esdras era un hombre que conf iaba en Dios, que era uno con Dios, que era

versado en la Palabra de Dios y que conocía el corazón de Dios, el deseo de
Dios y la economía de Dios—7:27-28; 10:1.

3. Esdras era uno con el Señor en virtud de que le contactaba continuamente;
de este modo, él no era un escriba de la letra, sino un escriba sacerdotal—
Neh. 8:1-2, 8-9.

4. Esdras no habló nada nuevo; lo que él habló ya Moisés lo había hablado—
Esd. 7:6; Neh. 8:14.

B. En el recobro del Señor necesitamos los Esdras, es decir, maestros sacerdota-
les que contacten a Dios, que estén saturados de Dios, que sean uno con Dios y
estén llenos de Dios, y que sean versados en la Palabra de Dios; ésta es la clase
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de persona que está capacitada para ser un maestro en el recobro del Señor—
Mt. 13:52; 2 Co. 3:5-6; 1 Ti. 2:7.

C. Esdras reconstituyó el pueblo de Israel al educarlos con las verdades celestiales
a f in de que Israel pudiera llegar a ser el testimonio de Dios—Neh. 8:1-4, 8:
1. La intención de Dios con respecto a Israel era obtener sobre la tierra un pue-

blo divinamente constituido que fuese Su testimonio; a f in de que el pueblo
de Dios fuese Su testimonio, ellos tenían que ser reconstituidos con la pala-
bra de Dios—Is. 49:6; 60:1-3.

2. Después de regresar del cautiverio, el pueblo todavía era indómito, pues
ellos habían nacido en Babilonia y habían sido criados allí, y habían llegado
a ser babilónicos en su constitución intrínseca:
a. El elemento babilónico había sido forjado en ellos y se había convertido

en el elemento constitutivo de su ser—Zac. 3:3-5.
b. Después de retornar a la tierra de sus padres para ser ciudadanos de la

nación de Israel, era necesario que ellos fueran reconstituidos en su ser.
3. Era necesaria la enseñanza y la reconstitución para introducir el pueblo de

Dios en una cultura que era según Dios, una cultura que expresara a Dios;
esta clase de cultura requiere una gran cantidad de educación—Neh. 8:8:
a. Esdras era muy útil en esto, pues él era portador de la totalidad de la

constitución y cultura celestial y divina, y era uno por medio del cual el
pueblo podía ser reconstituido con la palabra de Dios—vs. 1-2.

b. Esdras pudo ayudar al pueblo a conocer a Dios no solamente de una
manera general, sino en conformidad con lo dicho por Dios—v. 8.

4. A f in de reconstituir al pueblo de Dios, existía la necesidad de educarlo con
la palabra que sale de la boca de Dios y que expresa a Dios—Sal. 119:2, 9,
105, 130, 140:
a. Reconstituir el pueblo de Dios es educarlo introduciéndolo en la palabra

de Dios para que pueda ser saturado con la palabra—Col. 3:16.
b. Cuando la palabra de Dios opera en nuestro ser, el Espíritu de Dios,

quien es Dios mismo, mediante la palabra espontáneamente imparte la
naturaleza de Dios junto con el elemento de Dios a nuestro ser; de este
modo somos reconstituidos—2 Ti. 3:16-17.

5. Como resultado de ser reconstituido a través del ministerio de Esdras,
Israel (en tipología) llegó a ser una nación especial, una nación santif icada
y apartada para Dios y que expresaba a Dios—Is. 49:6; 60:1-3; Zac. 4:2:
a. El pensamiento de Dios, las consideraciones de Dios y todo cuanto Dios

es, le fue transfundido a Israel; esto hizo de ellos la reproducción de Dios.
b. Por medio de esta constitución divina, todos llegaron a ser Dios en vida

y naturaleza; como resultado, Israel llegó a ser una nación divina que
expresaba el carácter divino—1 P. 2:9.

c. Los cautivos que retornaron fueron reconstituidos tanto personal como
corporativamente a f in de llegar a ser el testimonio de Dios.

D. Actualmente, en el recobro del Señor, necesitamos los Esdras que efectúen una
obra de purif icación y que constituyan el pueblo de Dios al educarlo con las ver-
dades divinas, de modo que ellos puedan ser el testimonio de Dios, Su expresión
corporativa, en la tierra—2 Ti. 2:2, 15; 1 Ti. 3:15.
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III. El punto crucial visto en el libro de Nehemías es que la ciudad de Jerusa-
lén con su muro servía de salvaguarda y protección para la casa de Dios,
que estaba en la ciudad:

A. La reedif icación de la casa de Dios tipif ica el recobro efectuado por Dios de la
iglesia degradada, y la reedif icación del muro de la ciudad de Jerusalén tipif ica
el recobro efectuado por Dios de Su reino; la edif icación de la casa de Dios y la
edif icación de Su reino, por parte de Dios, siempre van juntas—Mt. 16:18-19.

B. La ciudad de Dios es la iglesia agrandada, fortalecida y edif icada como el centro
gobernante para el reinado de Dios en Su reino; f inalmente, en la economía de
Dios la casa de Dios llega a ser la ciudad santa, la Nueva Jerusalén, que es la
morada eterna de Dios y el centro gobernante de Su reino eterno—Ap. 21:2-3, 22;
22:3.

C. Cuando conocemos en nuestra experiencia a Cristo y le disfrutamos como nues-
tra vida, tenemos la iglesia como casa de Dios; si avanzamos hasta conocer en
nuestra experiencia Su autoridad como Cabeza, la casa será agrandada para
ser la ciudad, el reino de Dios—Ef. 1:22-23; 4:15; Ap. 22:1.

D. El denuedo de Nehemías nos muestra que en el recobro del Señor hoy se nece-
sita el denuedo apropiado:
1. Los líderes de los moabitas y amonitas estaban muy disgustados porque

Nehemías procuraba el bien de los hijos de Israel; estos descendientes del
aumento impuro de Lot aborrecían y despreciaban a los hijos de Israel—
Neh. 2:10, 19; cfr. Ez. 25:3, 8.

2. En relación con la burla, el desprecio y el reproche de parte de estos oposi-
tores, Nehemías fue muy puro y denodado; no fue cobarde—Neh. 2:17-20;
3:1-6; cfr. Hch. 4:29-31; 1 Ts. 2:2; 2 Ti. 1:7-8.

3. Los que reciben ayuda de parte de Dios son quienes tienen denuedo; al igual
que Nehemías, el apóstol Pablo estaba aliado con Dios, y podía ver la asis-
tencia de Dios en esta alianza—Hch. 26:21-22.

4. El denuedo de Nehemías, manifestado como una virtud en su conducta
humana, muestra que nuestra capacidad natural, nuestra destreza natu-
ral y nuestras virtudes naturales tienen que pasar por la cruz de Cristo y
ser introducidas en la resurrección, es decir, en el Espíritu, quien es la con-
sumación del Dios Triuno, a f in de que éstas puedan ser útiles a Dios para
el cumplimiento de Su economía.

5. Nehemías no vivía en su hombre natural, sino en resurrección; él fue un
modelo de lo que un líder entre el pueblo de Dios debe ser; si bien era deno-
dado (cfr. Neh. 2:1-8), su denuedo estaba acompañado de otras característi-
cas:
a. En cuanto a su relación con Dios, él amaba a Dios y también amaba los

intereses de Dios sobre la tierra, incluyendo la Tierra Santa (que repre-
senta a Cristo), el templo santo (que representa la iglesia) y la ciudad
santa (que representa el reino de Dios)—cfr. 2 Ti. 3:1-5.

b. Puesto que era una persona que amaba a Dios, Nehemías oraba a Dios
para tener contacto con Él en comunión; con miras a la reedif icación del
muro, Nehemías se mantuvo f irme sobre la palabra de Dios y oró con-
forme a ella—Neh. 1:1-11; 2:4; 4:4-5, 9.
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c. Nehemías conf iaba en Dios e, incluso, llegó a ser uno con Dios; como
resultado, él llegó a ser un representante de Dios—5:19; cfr. 2 Co. 5:20.

d. En cuanto a su relación con el pueblo, Nehemías no era egoísta en abso-
luto; no buscaba su propio benef icio ni defendía sus propios intereses;
él siempre estuvo dispuesto a sacrif icar lo que tenía en favor del pueblo
y de la nación—Neh. 4:18; 5:10, 14-19; 13:27-30.

E. El muro grande y alto de la ciudad santa tiene como meta apartarnos para Dios,
proteger los intereses de Dios y expresar a Dios:
1. La función del muro de la ciudad consiste en apartar, santif icar, la ciudad

para Dios separándola de todo lo que no sea Dios, haciendo así que la ciu-
dad sea la ciudad santa—Ap. 21:2a, 10b; 1 P. 1:15-16; 2 Co. 6:14—7:1:
a. El muro de la santa ciudad, la Nueva Jerusalén, está edif icado con jaspe,

y los cimientos del muro de la ciudad están adornados con toda piedra
preciosa—Ap. 21:18-20:
1) En virtud de nuestro crecimiento en la vida divina en Cristo la piedra

preciosa (1 P. 2:4), somos transformados en piedras preciosas (1 Co.
3:12a).

2) Las piedras preciosas indican transformación; cuanto más somos
transformados, más somos apartados—Ro. 12:2.

b. Mientras se lleva a cabo la obra de transformación del Espíritu en la
vida divina, nosotros, las piedras preciosas que hemos sido transforma-
dos, somos edif icados juntamente para ser un solo muro completo con
sus cimientos—1 Co. 3:6-12a.

2. La función del muro de la ciudad consiste en proteger los intereses de las
riquezas de la divinidad de Dios en la tierra así como los logros de la obra
consumada de Cristo; tenemos que publicar la verdad pura procedente de
la Palabra a f in de obtener esta protección—cfr. Jn. 17:17.

3. La función del muro de la ciudad es expresar a Dios; la apariencia de Dios
es como el jaspe, y el muro de jaspe signif ica que toda la ciudad, por ser la
expresión corporativa de Dios en la eternidad, tiene la apariencia de Dios—
Ap. 4:3; 21:18.

Extractos de las publicaciones del ministerio:

LOS ANCIANOS TIENEN LA RESPONSABILIDAD
DE ENSEÑAR LAS VERDADES A LOS SANTOS

En la vida de iglesia hoy, la responsabilidad principal de los ancianos consiste en enseñar
las verdades a los santos. La Biblia dice que una de las calif icaciones de un anciano es que
debe ser apto para enseñar (1 Ti. 3:2). Pablo nos dice que es posible que ciertos ancianos no
tengan empleos, pero que se dediquen a laborar “en la predicación y en la enseñanza” y, por lo
tanto, deben ser apoyados por la iglesia (5:17-18). Sin embargo, he observado que algunos
ancianos tienen def iciencias en el conocimiento de la verdad y ni siquiera saben los temas que
forman parte de ella.

Tomemos por ejemplo la invocación del nombre del Señor. Invocar el nombre del Señor,
¿es una verdad? No, no lo es. Invocar al Señor es necesario y debemos practicarlo a diario, pero
no constituye una verdad. Asimismo, el bautismo, el presbiterio, el lavamiento de los pies y
el orar-leer no son verdades. Por otra parte, la justif icación por la fe sí es una verdad. La
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regeneración, la santif icación, la renovación, la transformación, la conformación, la transfi-
guración, el ser hechos Dios en vida y naturaleza mas no en la Deidad, sí constituyen verdades.

Algunos ancianos pueden hablar de las prácticas de vida, tales como invocar al Señor,
orar-leer, orar sin cesar, no apagar al Espíritu y no menospreciar las profecías, pero no saben
enseñar las verdades a los santos. Por ejemplo, si se les pregunta acerca de la santif icación,
tal vez sólo contesten que ser santif icado signif ica ser apartado para Dios. Si se les pregunta
en cuanto a la diferencia entre la santif icación y la renovación, quizás no sepan explicar tal
diferencia. Por consiguiente, vuelvo a decir que todos los ancianos deben conocer las verdades
y tener la capacidad de enseñarlas a los demás.

Todos los ancianos deben dedicar mucho tiempo a aprender las verdades. Éste es el deber,
la responsabilidad, de un anciano. Todo aquel que acepta el nombramiento de anciano, debe
cumplir esta responsabilidad. Como Esdras, todos los ancianos y colaboradores deben ser ver-
sados en la Palabra de Dios.

UNA GRAN HAMBRUNA POR TODA LA TIERRA

Por toda la tierra existe una gran hambruna de la Palabra de Dios. En el cristianismo
actual, tanto en el catolicismo como en el protestantismo, se enseña muy poco de la verdad.
En muchos lugares, en vez de impartir la verdad, se siguen supersticiones y paganismos. Por
ejemplo, en toda Latinoamérica hay muy poca verdad; yo diría que ésta es la razón por la que
nuestras publicaciones, las cuales están llenas de la verdad, sean bien recibidas allí. En Latino-
américa, la gente que ama a Dios también valora nuestras publicaciones. Estas publicaciones
abarcan toda la Biblia, desde la primera página hasta la última.

SE NECESITAN LOS ESDRAS QUE PRODUZCAN UN PUEBLO
CONSTITUIDO DE LAS VERDADES CELESTIALES

El hermano Nee y yo dedicamos mucho tiempo a versarnos en la Palabra. Mucho de lo que
hemos aprendido se ha publicado. Prácticamente hemos terminado el estudio-vida de toda la
Escritura, y hemos empezado lo que llamamos el estudio de cristalización. Hoy no sólo se
necesitan los Zorobabeles, sino también los Esdras. Sería indecoroso que un anciano tomara
ciertas decisiones y esperara que los santos las siguieran, pero que no los visitara para ense-
ñarles las verdades. La función principal de los ancianos no consiste en ejercer autoridad,
sino en visitar a los santos para pastorearlos, alimentarlos y cuidar de ellos, trasmitiéndoles
las verdades. Hoy necesitamos los Esdras que pueden enseñar al pueblo, educarlos y forjar en
ellos las verdades celestiales como su constitución intrínseca.

TIPOS DE LAS RIQUEZAS DE CRISTO

Le doy gracias al Señor porque a pesar de nuestras carencias en muchos aspectos, Él, por
Su propio bien, ha extendido Su recobro, con Sus riquezas, a más de dos mil ciudades a través
de toda la tierra. Cuando los israelitas regresaron a Jerusalén, su espíritu fue despertado, se
levantaron, subieron y trajeron cinco mil cuatrocientas vasijas de oro y de plata (Esd. 1:7-11).
Eran las vasijas que Nabucodonosor había saqueado de Jerusalén y había colocado en la casa
de sus dioses. Durante el primer regreso del cautiverio, todas estas vasijas fueron devueltas a
Jerusalén. Dichas vasijas tipif icaban las riquezas de Cristo. Después que llegué a este país,
presenté mensajes sobre las riquezas de Cristo y escribí también un himno que habla de las
inescrutables riquezas de Cristo (Himnos, #254). En Efesios 3:8 Pablo habla no sólo de las ri-
quezas de Cristo, sino de las riquezas inescrutables de Cristo. Hoy disfrutamos las riquezas
de Cristo por medio de Su palabra.
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EL SEÑOR OBRA EN SU RECOBRO POR MEDIO DE SU PALABRA

En Su recobro el Señor obra mediante Su palabra, por medio de la verdad. Su palabra
está en la Biblia, pero la Biblia debe ser interpretada debidamente, y esta interpretación se
encuentra en los Estudios-vida. Si los colaboradores y los ancianos estudian todas nuestras
publicaciones, muchos Esdras se levantarán en el recobro del Señor, los cuales producirán un
pueblo constituido de las verdades celestiales. (Estudio-vida de Esdras, págs. 33-35)

LA RECONSTITUCIÓN DE LA NACIÓN
CONFORMADA POR LOS ELEGIDOS DE DIOS

Retornan a Dios volviéndose a Su ley, Su palabra

Si hemos de ser reconstituidos, debemos retornar a Dios volviéndonos a Su ley, es decir, a
Su palabra (Neh. 8). Supongamos que una persona caída desea retornar a Dios. Para hacerlo,
primero debe volver a la palabra de Dios. Nadie puede retornar a Dios sin volver a Su palabra.

La palabra de Dios nos reconstituye. Todos tenemos nuestra propia manera de ser, nues-
tros propios hábitos, pero Dios puede reconstituirnos por medio de Su palabra. Por eso necesi-
tamos leer la Biblia. La palabra de Dios cambia gradualmente nuestra mente, nuestra manera
de pensar. La palabra de Dios es uno con el Espíritu (Ef. 6:17). Cuando la palabra de Dios obra
en nosotros, el Espíritu obra mediante la palabra, impartiendo espontáneamente en nosotros
la naturaleza de Dios con el elemento divino. Tal vez ni estemos conscientes de que se efectúa
tal impartición en nuestro ser; pero ésta es la manera en que somos reconstituidos.

La mayoría de los que salieron de la cautividad de Babilonia y regresaron a Jerusalén no
nacieron en Israel, sino en Babilonia, y fueron criados allí. Así que, el elemento babilónico se
había forjado en ellos y se había convertido en el elemento constitutivo de su ser. Por consi-
guiente, después de retornar a la tierra de sus padres para ser los ciudadanos de la nación de
Israel, era necesario que fueran reconstituidos en su ser. Esdras era muy útil en esto, pues él
era uno por medio del cual el pueblo podía ser reconstituido con la palabra de Dios.

La constitución de una persona proporciona la base para forjar una nación. Una nación
apropiada no es solamente una organización, sino también una constitución. Esto es especial-
mente cierto con respecto al ejército de un país. Por ejemplo, el ejército de los Estados Unidos
está constituido de muchos elementos, los cuales permiten que los soldados a nivel individual
reciban los elementos que los reconstituyen como parte del ejército. Así que, el ejército es una
constitución y no solamente una organización.

La intención de Dios en cuanto a Israel era tener en la tierra un pueblo divinamente cons-
tituido a f in de que fuera Su testimonio. El pueblo de Dios, para ser Su testimonio, tenía
que ser reconstituido con la palabra de Dios. Así, mediante Esdras y Nehemías, el pueblo de
Israel, que retornó del cautiverio, fue constituido colectivamente por Dios y con Él mediante
Su palabra con el f in de formar una nación que llevara el testimonio de Dios.

Se congrega todo el pueblo de Israel
como un solo hombre y dice a Esdras

que trajese el libro de la ley de Moisés y se lo leyese

Según Nehemías 8:1-8, todo el pueblo de Israel se congregó como un solo hombre en la
plaza que estaba delante de la puerta de las Aguas, y dijo a Esdras que trajese el libro de la ley
de Moisés y se lo leyese. Esdras lo hizo así y bendijo a Jehová, el Dios grande, y todo el pueblo
respondió: “Amén, Amén”, alzando sus manos; y adoraron a Jehová rostro en tierra. Esto
indica que la palabra que Dios había hablado por medio de Moisés había convencido y subyu-
gado plenamente al Israel rebelde.
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La palabra de Dios es la base sólida sobre la cual el Espíritu de Dios, quien es Dios mismo,
nos imparte el elemento de Dios y hace que seamos constituidos de Dios. Debemos experi-
mentar esto personalmente día tras día. Cuando nos reunimos, debemos leer aún más de la
Palabra de Dios. Hacer esto es reunirnos de modo que sea forjado en nosotros la constitución
divina.

Si deseamos ser reconstituidos, debemos leer una y otra vez los sesenta y seis libros de la
Biblia. Yo he leído la palabra por más de sesenta y cinco años, y puedo testif icar que he sido
reconstituido, gracias a que leo la Palabra todos los días. Cada día soy reconstituido un poco
más.

Nehemías, Esdras y los levitas exhortan al pueblo
a santificar ese día para Jehová su Dios

Nehemías el gobernador, Esdras el sacerdote y escriba y los levitas que ayudaban al pue-
blo a entender exhortaron a todo el pueblo a santif icar ese día para Jehová su Dios y a no
hacer duelo ni llorar, porque todo el pueblo lloraba al oír las palabras de la ley. Nehemías les
exhortó que celebraran una fiesta sin entristecerse, una fiesta llena de gozo. Al pueblo le
resultó difícil hacer esto, ya que habían sido convencidos y subyugados por la palabra, de modo
que se dieran cuenta de que eran pecaminosos (vs. 9-10a). Nehemías les dijo: “No os entristez-
cáis, porque el gozo de Jehová es vuestra fuerza” (v. 10b). Entonces “todo el pueblo se fue a
comer y a beber, a enviar porciones y a hacer gran regocijo” (v. 12).

Los cabezas de casas paternas,
los sacerdotes y los levitas se reúnen en torno a Esdras para obtener

la debida perspicacia en cuanto a las palabras de la ley

El segundo día los cabezas de casas paternas, los sacerdotes y los levitas se reunieron en
torno al escriba Esdras para obtener la debida perspicacia en cuanto a las palabras de la ley
(v. 13). Actualmente, muchos leen la Biblia sin perspicacia. ¿Quién tiene la verdadera pers-
picacia en cuanto a la palabra de la Biblia? En el versículo 13, “perspicacia” se ref iere al signi-
f icado intrínseco. Todos necesitamos ser ayudados para ver el signif icado intrínseco de la
palabra de la Biblia.

Los versículos del 14 al 18 nos dicen que encontraron escrito en la ley que Jehová había
mandado que los hijos de Israel habitaran bajo enramadas durante la f iesta del mes séptimo
(la Fiesta de los Tabernáculos) y que hicieran pregonar y proclamar por todas sus ciudades y
por Jerusalén, que salieran al monte y trajeran ramas de olivo y de otros árboles para hacer
enramadas. Toda la asamblea lo hizo así por siete días con gran regocijo, y cada día Esdras
leía en el libro de la ley de Dios. Al octavo día hubo asamblea solemne, según la ordenanza.
Esto indica que hicieron todas las cosas en conformidad con toda la ley, con los mandamientos,
los estatutos (los suplementos a los mandamientos) y las ordenanzas (los juicios). Ellos expe-
rimentaron un avivamiento y se convirtieron en una nación nueva, constituida mediante la
palabra y con ella. (Estudio-vida de Nehemías, págs. 17-20)

LAS CARACTERÍSTICAS PARTICULARES DE NEHEMÍAS

Como uno de los líderes de los cautivos que retornaron, Nehemías tenía algunas caracte-
rísticas particulares y especiales.

Era una persona agradable con actitud y conducta íntegras

Como copero del rey, Nehemías debe de haber sido una persona agradable y amable, siempre
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íntegra en su actitud y conducta. Él nunca estaba triste en presencia del rey (Neh. 2:1b). Si
Nehemías no hubiera sido una persona agradable que cumplía las órdenes del rey, éste no le
habría permitido ser su copero por largo tiempo.

Una persona que amaba a Dios
y también amaba los intereses de Dios sobre la tierra

Nehemías amaba a Dios y también amaba los intereses de Dios sobre la tierra con res-
pecto a Su economía. Estos intereses incluían la buena tierra, el templo y la ciudad de Jerusa-
lén, todas las cuales eran muy queridas para Nehemías. A pesar de ser una persona ordinaria,
sin el rango de rey o de capitán en el ejército, él cuidó de los intereses de Dios sobre la tierra.

Uno que oraba para tener contacto con Dios en comunión

Nehemías siempre oraba a Dios para tener contacto con Él en comunión. Cuando oyó que
el pueblo sufría en Jerusalén y que el muro de Jerusalén estaba derribado y sus puertas que-
madas a fuego, él lloró, hizo duelo, ayunó y oró (1:2-4). En el versículo 11, Nehemías oró,
diciendo: “Te ruego, oh Señor, esté atento Tu oído a la oración de Tu siervo y a la oración de
Tus siervos, quienes se deleitan en temer Tu nombre; haz prosperar hoy a Tu siervo, y con-
cédele que halle compasión delante de este varón”. Nehemías oraba para hallar compasión
delante del rey. Cuando el rey le preguntó cuál era su petición, Nehemías “[oró] al Dios de los
cielos” (2:4).

Una persona que confiaba en Dios y era uno con Dios

Además, Nehemías era una persona que conf iaba en Dios y era uno con Él. Dios puso car-
gas sobre sus hombros, y él conf ió en Dios para llevarlas. Nehemías sabía que la buena mano
de Dios estaba sobre él (vs. 8, 18), así que le pidió que se acordara de él (5:19; 13:14, 31), lo cual
indica que conf iaba en Dios y era uno con Él.

No fue fácil para Dios obtener una persona como Nehemías. Aunque su rango y profesión
eran inferiores, él amaba a Dios y también amaba los intereses de Dios, oraba por los intere-
ses de Dios, tenía contacto con Dios en comunión, conf iaba en Dios y llegó a ser uno con Él.
Éstas son las características particulares de Nehemías en su relación con Dios.

No era egoísta en absoluto

En su relación con el pueblo, Nehemías no era egoísta en absoluto. No buscaba su propio
benef icio. Aunque logró una posición elevada, la de gobernador de Judá —en realidad, él
desempeñaba la función de rey de Judá, representando al rey de Persia— él nunca ambicionó
nada para sí mismo. Nehemías no defendió sus propios intereses. Él siempre estuvo dis-
puesto a sacrif icar lo que tenía en favor del pueblo y de la nación. Él era el gobernador, pero
no recibió ninguna remuneración durante doce años, porque se dio cuenta de que la construc-
ción del muro representaba una carga pesada para el pueblo (5:14-18), y no quiso aumentar la
carga sobre ellos. En lugar de recibir remuneración, él mismo proveyó las necesidades cotidia-
nas de más de ciento cincuenta hombres.

Nehemías también era uno de los que estaban dispuestos a combatir contra el enemigo
y participaba en las vigilias nocturnas (4:17-23). Él no delegó estos asuntos a otros, sino que
participó personalmente en ellos.

No se entregó a la concupiscencia

Es interesante observar que no se menciona nada del matrimonio de Nehemías. Yo creo

36



que, en contraste con los jueces y los reyes, Nehemías tuvo una sola esposa. Él no se entregó a
los placeres sexuales. David y Salomón cayeron ambos en eso. La concupiscencia sexual fue el
factor principal de la degradación de la familia de David y el factor principal y latente que
llevó a David y a sus descendientes a perder el reino. Nehemías, sin embargo, era totalmente
diferente.

Pienso que en los seis mil años de historia humana, no ha habido otro como Nehemías. El
pueblo nunca se quejó de él. Todos lo apreciaron y le expresaron su gratitud. Podemos declarar
que Nehemías fue un anciano sobresaliente, el mejor ejemplo de lo que debe ser un anciano.
Desearía que todos los ancianos de las iglesias hoy en día fueran como Nehemías.

NEHEMÍAS SOLICITA LA AYUDA DE ESDRAS
PARA RECONSTITUIR LA NACIÓN DE ISRAEL

Aunque Nehemías era un líder, un gobernante de una nación, él no tenía ninguna ambi-
ción personal. Vemos esto en el hecho de que reconoció que necesitaba a Esdras. Al llevar a
cabo la reconstitución de la nación, Nehemías se dio cuenta de que él no conocía la Palabra de
Dios. Pero aún vivía Esdras, quien era famoso por su conocimiento de la Palabra de Dios, y
Nehemías estaba dispuesto a acudir a Esdras en busca de ayuda. Muchos líderes de hoy no
buscarían ayuda de esta manera. En vez de ello, por su ambición, se aferrarían a su posición y
no solicitarían la ayuda de un Esdras. Pero debido a que Nehemías no tenía ambición alguna,
él trajo a Esdras. Nehemías sabía que sin Esdras no podría lograr que el pueblo de Dios fuese
reconstituido.

LA RECONSTITUCIÓN REQUIERE UNA NUEVA EDUCACIÓN

A fin de reconstituir al pueblo de Dios, existe la necesidad de educarlo con la palabra que
sale de la boca de Dios y que expresa a Dios. Esto significa que reconstituir el pueblo de Dios es
educarlo introduciéndolo en la Palabra de Dios para que pueda ser saturado con la Palabra.

Los israelitas habían estado en Egipto por lo menos cuatrocientos años. Durante aquellos
años deben de haber sido constituidos de la educación egipcia. Más adelante, fueron llevados
cautivos a Babilonia durante setenta años. Zorobabel, Esdras y Nehemías nacieron y fueron
criados entre los babilonios. Después que el pueblo de Israel retornó de Babilonia, se mezcló
con los cananeos. De este modo, se alojaron en los israelitas las culturas egipcia, babilónica y
cananea. No obstante, ellos regresaron para ser el testimonio de Dios. Pero ¿cómo podía un
pueblo impregnado de las culturas egipcia, babilónica y cananea ser el testimonio de Dios, la
expresión del Dios-hombre? Ése no era un pueblo de Dios-hombres. ¿Cómo podían ellos expre-
sar a Dios? Si habrían de ser el testimonio de Dios, Su expresión, necesitaban ser reeducados
con la Palabra de Dios.

LOS ISRAELITAS QUE RETORNARON
LLEGARON A SER EL TESTIMONIO DE DIOS

Además de ser reeducado, el pueblo de Israel necesitaba ser criado, tal como los padres
crían a sus hijos. Los padres no sólo educan a sus hijos, sino que imparten casi todo su ser en
ellos espontánea e inconscientemente. Los padres infunden lo que son y lo que piensan en sus
hijos. Finalmente, esto constituye a sus hijos de tal modo que sean como ellos mismos. Esto es
precisamente lo que necesitaban los hijos de Israel.

Antes que Nehemías regresara a Jerusalén, la nación de Israel era un caos. No se sabía
cuáles eran los deberes de los sacerdotes, y nadie cuidaba de los levitas ni de los sirvientes.
Los cantores estaban por allí, pero nadie los había preparado para cantar ni para formarse en
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coros. Sin embargo, Nehemías, con la ayuda de Esdras, reconstituyó totalmente la nación.
Entonces Israel se convirtió en una nación especial, una nación santif icada y apartada para
Dios y que expresaba a Dios. El pensamiento de Dios, las consideraciones de Dios y todo
cuanto Dios es les fue transfundido a ellos, haciéndolos la reproducción de Dios. Por medio de
esta constitución divina, todos llegaron a ser Dios en vida y naturaleza. Como resultado, lle-
garon a ser una nación divina sobre la tierra que expresaba el carácter divino. Fueron
reconstituidos tanto personal como corporativamente a f in de ser el testimonio de Dios. Los
cautivos que retornaron se convirtieron en el testimonio de Dios, mediante la obra de recons-
titución que sucedió bajo el liderazgo de Nehemías.

La idea central y crucial de los libros sobre el recobro, que concluyen con Nehemías, es
una cuestión que se centra en el liderazgo apropiado y adecuado. La crónica del liderazgo que
encontramos en los libros de Jueces, 1 y 2 Samuel, 1 y 2 Reyes, y 1 y 2 Crónicas es algo oscura,
pero en Esdras y Nehemías, el liderazgo es luminoso. En los libros de Esdras y Nehemías se
mencionan tres líderes: Zorobabel, Esdras y Nehemías. Todos eran líderes excelentes, pero
entre ellos el mejor y más destacado fue Nehemías. Él fue un líder perfecto, el mejor líder en
la historia de la humanidad. Fue sólo bajo el liderazgo de personas como Zorobabel, Esdras
y Nehemías, que Israel pudo ser reconstituido como testimonio de Dios, la expresión de Dios
sobre la tierra, un pueblo completamente diferente de las naciones gentiles. Ésta es la tipología
que representa lo que Dios desea hoy para la iglesia. (Estudio-vida de Nehemías, págs. 29-34)
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